
Beatriz estaba quedándose dormida, cuando los 
dedos de su mano derecha le acariciaron su cara, 
saludándola muy despacio.

¡Somos tus dedos amigos! Estamos muy tristes 
porque no te has lavado las manos los últimos días, 
entonces no podemos ayudarte a dibujar porque 
vemos todo oscuro y sucio. Beatriz les dijo que no 
importaba si igual hacía lindos dibujos. 

Los dedos respondieron que sus manos limpias harían 
un dibujo más alegre, porque el amor que viaja de su 
corazón, no chocaría con la suciedad al momento de 
llegar al lápiz con el que creaba su obra. 

Una brisa despertó a Beatriz, quien rápidamente se 
lavó las manos e hizo el más lindo dibujo para su 
madre que ese día cumplía años.
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